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Von Triers no deja de sorprenderme. Dogville es un film notable, intenso en su 
penetración implacable de la moralidad; su lenguaje nos inquieta desde el comienzo 
mostrando con fina lentitud de qué modo se guarda en las acciones humanas la 
tendencia a la perversión, el juego a través del cual el amor se transforma en 
violación. 

Intuimos, desde la primera escena, que algo extraordinario sucederá en ese 
pequeño e insignificante pueblito, apenas un conjunto de casas perdido en un valle 
de montaña en el que viven unas pocas familias sin otra expectativa que la reiteración 
infinita de su rutina. Una eternidad abotargante pero tranquilizadora los acompaña en 
cada uno de sus actos. Las figuras son conocidas, una y otra vez han sido visitadas 
por la literatura o el cine e, inclusive, lo ha hecho la sociología y la historia: una oscura 
corrupción se desliza por el cuerpo comunitario al mismo tiempo que representa, ese 
cuerpo, la esencia de la moral pequeño burguesa sobre la que se sostiene el ideal 
norteamericano. El egoísmo, el prejuicio, la violencia contenida, el hartazgo, la sospecha 
generalizada, la hipocresía, son algunos de los síntomas que portan los habitantes, por 
otra parte simples e ingenuos, de Dogville. Ellos son la perfecta destilación del alma 
americana, su expresión depurada y la quintaesencia de lo que la destreza puritana 
supo forjar indeleblemente en la conciencia de los hombres y mujeres atravesados por 
la demanda de la ley y de una moralidad supuestamente inquebrantable. 

Siendo un pueblo minúsculo e insignificante, apenas un resto borroso al que nadie 
llega ni del que casi nadie sale, Von Triers, con maestría,  nos lo presenta, como la 
manifestación de lo humano, abriendo las rutas que nos conducen a una diversa y 
compleja gama de cuestiones morales, religiosas y políticas. Dogville está allí, en ese 
trazado imaginario que nos remite a los juegos de infancia, para deshacer nuestra 
ingenuidad, para quebrar los sueños bucólicos que acompañan la ficción de la 
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